Aniversario de la

DEDICACIÓN

DE LA PROPIA IGLESIA

Solemnidad

El aniversario se celebra este día en las iglesias cuya fecha de dedicación se ignora; en las demás, tiene lugar el día que les corresponde.

En ambos casos se sigue el formulario Común de la Dedicación de una iglesia según el Misal Romano (Formulario A: En la misma iglesia dedicada).

Con su muerte y resurrección, Jesucristo se convirtió en el templo verdadero y perfecto de la Nueva Alianza, reuniendo al pueblo que había adquirido por medio de su sangre. Este pueblo santo es la Iglesia, templo de Dios edificado con piedras vivas: en ella se adora al Padre en espíritu y verdad. Nunca han faltado, a lo largo de los siglos, piedras vivas para este templo espiritual cuya piedra angular es el Resucitado.

Desde la antigüedad el nombre de « iglesia » se extendió al edificio en que se reúne la comunidad cristiana para oír la palabra de Dios, rezar juntos y celebrar la Eucaristía y demás sacramentos. De esta manera, el signo del templo recapitula y expresa los diversos momentos y modos de la presencia de Dios entre los hombres.

En cuanto figura de la Iglesia, el templo es una invitación a la comunidad y a la comunión. Igual que un edificio no puede mantenerse en pie si los materiales de que se compone no se unen sólidamente según el proyecto estudiado por el arquitecto y realizado por los constructores, así los miembros de la Iglesia —« comunidad de fe, esperanza y caridad » (Lumen gentium, núm. 6)— están llamados a vivir y actuar en sincera y cons‑
tante solidaridad y comunión.
Por su vocación específica, la familia salesiana vive este momento como una nueva certeza de sentirse situada en el corazón de la Iglesia y de estar plenamente dedicada al servicio de su misión, para contribuir a edificarla como cuerpo de Cristo, a fin de que se manifieste al mundo como « sacramento universal de salvación » (cf. Lumen gentium, núm. 48).

Los textos eucológicos expresan la actitud de una comunidad de fe, que recuerda con júbilo el día santo (cf. col.) en que Dios « llenó de gloria y santidad » su casa (ofr. ). Dentro de este signo e instrumento de la unión de lo humano con lo divino, el Padre edifica a los fieles como templo vivo, congregando y haciendo crecer « como cuerpo de Cristo a la Iglesia, extendida por toda la tierra, hasta llegar a ser la nueva Jerusalén, verdadera visión de paz » (pref).

Por consiguiente, la celebración del misterio del templo es, para la asamblea, motivo de invocación y súplica: —a fin de que tal misterio sea para ella espíritu y vida; —para ofrecer al Padre un servicio digno e irreprensible (cf. col.); —para presentarse ante el Padre como una « ofrenda agradable a sus ojos » (ofr. ); —para poder gustar los frutos de la paz, los frutos de la redención (cf. col.); —para alcanzar un día, con todos los santos, la heredad del reino eterno (cf. bend.).

